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            Comedia en 3 jornadas del Doctor Mira de Mescua
   

         

         Personas:
   

         
            
	Rey Ludovico De Alemania
      

               	Rey Carlos De Francia
      

               	Príncipe Ludovico
      

               	Príncipe Rodulfo
      

               	
Alfreda, 
      infanta
   
         

               	
Margarita
      ,inianta
   
         

               	
Matilde, 
      infanta
   
         

               	
Verecinta, 
      vieja
   
         

               	Emperador Ludovico
      

               	
Balduino, 
      flamenco galán
   
         

               	Duque Lamberto
      

               	
Arnaldo, 
      caballero
   
         

               	
Ricardo, 
      criado de Lamberto
      


               	Un Clérigo
      

               	
Enrico, 
      criado de Lamberto
      


               	Un Cristo
      

               	Tres Soldados
      

               	Tres Soldados
      

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Tocan al arma dentro y dicen tres soldados y Balduino

         Soldado 
      1

         ¡Muerto está el Emperador!

         Soldado 
      2

         ¡Caso extraño!

         Soldado 
      3 ¡Hazaña loca!

         Balduino
      

         !Muera el cobarde traidor

         que tal hizo! ¡Al arma toca!

         Salen el Príncipe Ludovico y el Príncipe Rodulfo.

         Príncipe Ludovico
      

         5 Rompe el parche al atambor

         el enemigo rëal.

         Príncipe Rodulfo
      

         ¿ Toca al arma? Grande mal.

         Con treguas arma, ¿ a qué fin?

         Príncipe Ludovico
      

         Acaso será motín

         10 de la gente imperïal.

         Los reyes salen.

         Salen los reyes, Ludovico y Carlos*

         Rey Carlos 
      ¿ Qué es esto?

         ¿ Cómo el enemigo campo

         toca al arma, habiendo treguas?

         Abrid las puertas: salgamos;

         15 resplandezca el sol hermoso

         en los aceros grabados

         y con los vivos reflejos

         quite la vida al contrario.

         Fórmense los escuadrones,

         20 vayan delante caballos:

         los franceses, peleadores,

         los españoles, gallardos,

         los turcos, fuertes, sufridos,

         los ligeros africanos,

         25 pues que de estas cuatro castas

         veinte mil sustenta Carlos.

         Sal, famoso Ludovico,

         con tus alemanes blancos,

         teñidos de fresca sangre

         30 de los feroces normandos.

         Los dos ejércitos juntos,

         pues que el distrito es tan llano,

         pueden salir en dos alas,

         que al fin con ellas volamos:

         35 el derecho cuerno toma,

         yo el siniestro, que con ambos

         de los ejércitos nuestros

         formamos un toro bravo.

         El reino de Lotaringia

         40 nos conviene como a hermanos

         de Lotario, el no vencido,

         que habita el cielo sagrado.

         No respetemos la sangre

         de un sobrino temerario

         45 que en la guerra que él nos hace

         treguas rompe y quiere asalto.

         Rey Ludovico
      

         Carlos famoso, yo dudo

         que el rumor que se ha escuchado

         de batalla y armas sea,

         50 porque fuera intento vano.

         Si al Emperador da vida

         la sangre que alimentamos

         en nuestras venas, no puede

         usar término villano.

         55 Y aunque quiera, ¿ de qué sirve

         tocar aprisa a rebato

         sabiendo que no podemos

         estar los dos descuidados?

         Investiguemos el fin.

         60 Con color de algún recado

         vaya un trompeta que pueda

         conocerlo y penetrarlo

         o, gozando de las paces

         que hasta mañana otorgamos,

         65 con una embajada vaya

         el capitán Belisario.

         Tocan dentro

         Príncipe Ludovico
      

         Otra vez oigo el tambor

         y parece destemplado.

         Príncipe Rodulfo
      

         Ya la caja suena ronca.

         Rey Carlos
      

         ¡Oye atento!

         70 Príncipe Ludovico 
      Nuevo caso.

         Tocan un tambor destemplado y traen por un pasadizo a Ludovico, muerto, y el mundo a los pies y una corona imperial en la cabeza y una cruz en la mano izquierda y un estoque en la derecha; delante, la ropa imperial colorada en una fuente, y una lanza*. Y, antes de llegar al tablado,** dice Arnaldo

         Arnaldo
      

         Famoso Rey de Alemania,

         Rey de Francia celebrado,

         temidos en todo el orbe

         desde este polo hasta el Austro,

         75 tú, Ludovico felice,

         tú, poderoso Rey Carlos,

         hijos del gran Ludovico

         y nietos de Carlomagno,

         segundo hermano y tercero

         80 del Emperador Lotario

         y dichosísimos tíos

         de este cuerpo malogrado,

         escuchadme si el dolor

         no puede en vosotros tanto

         85 que suspenda los oídos

         al corazón lastimado.

         Si por ser común la muerte

         de todo el género humano

         en la del mismo enemigo

         90 la nuestra propia lloramos;

         si en la muerte no hay venganza

         porque el corazon hidalgo

         se lastima y se apïada

         viendo muerto a su contrario,

         95 humedeced vuestros ojos

         con un lastimoso llanto

         que en el alba de esas canas

         parezca aljófar sagrado.

         Ya sabéis que en Lombardía

         100 sucedió un portento extraño

         que no supieron la causa

         los astrólogos más sabios.

         Viose un cometa encendido

         en medio del aire vario

         105 y llovió sangre tres días,

         que a todo el mundo dio espanto.

         Siempre de tales prodigios

         se temen sucesos malos,

         que los bienes de este mundo

         110 nunca son pronosticados.

         Hoy se cumple en el Imperio

         este prodigioso caso,

         que pronósticos de males

         pocas veces salen falsos.

         115 Ludovico, Emperador

         que confirmó Nicolao,

         piadoso como su abuelo,

         (que el serlo le cuesta caro),

         [recibió en su amor y gracia

         120 un traidor, un rebelado,

         cuyo nombre es Adarfiso:

         ¡denle los cielos mal pago!]

         Perdonar al enemigo

         es hecho de buen cristiano,

         125 pero fiar dél la vida

         es de loco temerario.

         Confióse Ludovico

         de este su enemigo tanto

         que en una tienda dormían.

         Rey Carlos
      

         ¡Necio rey!

         130 Rey Ludovico 
      ¡Amigo ingrato!

         Arnaldo
      

         Que recatado viviese

         sus nobles le aconsejamos,

         que quien no toma consejo

         tarde llega al desengaño.

         135 Esta desdichada noche,

         él y algunos conjurados,

         brutos del cristiano César,

         en su cama lo mataron.

         Sin dificultad huyeron,

         140 porque eran con sus engaños

         el gobierno de su gente

         y el orden de su palacio.

         Del doméstico ladrón

         no hay tesoro bien guardado,

         145 ni vida de rey segura

         entre traidores vasallos.

         Huyeron, mas ya los sigue

         aquel flamenco soldado

         que en los ejércitos nuestros

         150 llaman Trueno y Fuerte Rayo:

         el temido Baldüino.

         siguió sus ligeros pasos,

         el que en la batalla vuestra

         ganó el estandarte blanco.

         155 Reyes de Alemania y Francia,

         este cadáver helado

         es el noble Emperador:

         Descubren al Emperador

         recebille con aplauso.

         Dadle sepulcro decente,

         160 y entre plumas de alabastro,

         sobre dos ricas columnas,

         fabricad túmulos altos.

         La máquina de Artemisa,

         que el mundo llama milagro,

         165 calle ya con el sepulcro

         digno de este cuerpo santo.

         Y pues sucesión le falta

         y el Imperio queda vaco,

         por que elijáis quién suceda

         170 las seis insignias os traigo.

         Rey Carlos
      

         ¡Ay, pérdida desdichada!

         ¡Ay, sobrino! ¡Ay, falsa mano,

         que del árbol de la vida

         su tierna flor has cortado!

         175 ¡Ay, fortaleza perdida,

         tierna edad, floridos años,

         muerte injusta, parca fiera,

         sombra triste, sueño largo!

         ¡No se detengan! ¿Qué aguardan?

         180 Vaya un escuadrón marchando

         contra el infame plebeyo.

         César soy que estoy llorando

         un católico Pompeyo

         que guerra me estaba dando.

         185 Sangre de este propio pecho,

         rayo en el aire deshecho,

         fruto cortado en agraz

         que das con tu muerte paz

         – lo que en la vida no has hecho–,

         190 luz de los antiguos godos:

         victoria de tu real

         deseé por muchos modos,

         no tu muerte, porque es mal

         que Dios hizo para todos.

         195 Por dar guerra a tu mayor

         el Supremo Emperador

         te dio muerte. Y asi siento,

         si fue castigo, escarmiento,

         y si desgracia, dolor.

         200 No con tu muerte me gozo,

         que son pensiones humanas

         para el viejo y para el mozo:

         unos las pagan en canas

         y otros en el tierno bozo.

         205 La muerte pálida tema

         el que está en la edad extrema

         y el que vive en la edad fuerte,

         porque el fuego de la muerte

         lo seco y lo verde quema.

         Rey Ludovico
      

         210 Ríos se pueden llamar

         los hombres mozos y viejos,

         unos llegan presto al mar

         y otros, que nacen más lejos,

         se tardan más en llegar.

         215 Corre el agua, y de esa suerte

         pasa el hombre, flaco y fuerte;

         entra el agua en el mar frío,

         y así el hombre, como es río,

         entra en el mar de la muerte.

         220 ¡Ah, sobrino malogrado,

         árbol que en la primavera

         la injusta muerte ha cortado,

         quién de estos copos te diera

         que la vejez ha nevado!

         225 ¡Ah, Emperador singular,

         mira si puedes tomar

         la edad que sobra a tus tíos,

         pues que somos mansos ríos

         que a espacio vamos al mar.

         230 Mas no estemos lastimados,

         pues Tú, Supremo Dios, tienes

         llenos tus cielos sagrados

         de viejos matusalenes

         y de abeles malogrados.

         Arnaldo
      

         235 Pues no deja sucesor,

         antes que le despojemos

         de las insignias, señor,

         ¿por qué todos no sabemos

         quién es el emperador?

         Rey Carlos
      

         240 ¿Quién lo duda? Yo lo soy.

         Rey Ludovico
      

         Yo lo soy. ¿ Quién duda tal?

         Rey Carlos
      

         En igual grado le estoy.

         Rey Ludovico
      

         Yo le estoy en grado igual.

         Rey Carlos
      

         Yo lo he de ser.

         Rey Ludovico 
      Yo lo soy.

         Rey Carlos
      

         245 Rey de Alemania, bravo Ludovico,

         Francia el derecho de este imperio tiene,

         no por codicia para mí lo aplico,

         que a un viejo como yo no le conviene.

         El peso de este Imperio, santo y rico,

         250 usurpado quedó en hombros de Irene;

         la Iglesia universal, por despojarlos,

         la máquina cargó en hombros de Carlos.

         Viendo el Papa León la fe perdida

         en los griegos monarcas del Oriente,

         255 cual cabeza de Dios sustitüida

         a este cuerpo, fiel místicamente,

         pasar quiso la silla pretendida

         a los reyes cristianos de Occidente.

         Pasóla a Francia, y Carlomagno ha sido

         260 el católico dueño que ha tenido.

         Hecho, pues, Carlos un cristiano Atlante

         del cielo del imperio, escudo fuerte

         que ampara nuestra Iglesia militante,

         quince años imperó, llegó su muerte;

         265 el imperio francés pasó adelante:

         nuestro padre le tuvo, y de esta suerte

         Lotario le heredó. Luego ignorancia

         es decir que el imperio no es de Francia.

         Ludovico, mi padre, a quien el Pío

         270 llamaron con razón, pues serlo supo,

         los reinos repartió, y ha sido el mío

         este reino francés que ahora ocupo.

         Murió el Emperador, yo soy su tío,

         y si en la división Francia me cupo,

         275 siendo anejo el Imperio a aquesta tierra,

         yo soy Emperador con paz o guerra.

         Rey Ludovico
      

         Si por ser Carlomagno, nuestro abuelo,

         el primero señor que tuvo Roma

         en la transmigración, hecha con celo,

         280 del Papa, que la voz del Cielo toma,

         tú, derecho pretendes, teme al Cielo

         que el corazón soberbio inclina y doma.

         Tu hermano soy mayor. La mayoría

         desde Adán tiene fuerza, y esta es mía.

         285 ¿Qué abárimo, cálibe o masageta,

         qué tártaro cruel, qué troglodita,

         a su hermano mayor no se sujeta

         y los paternos títulos le quita?

         Mi nombre, poderoso cual cometa,

         290 espanto fue del bárbaro Afredita.

         Rey de Alemania soy, tiemble la tierra,

         que soy Emperador con paz o guerra.

         Rey Carlos
      

         Ludovico, la cólera reporta.

         ¿Guerra pretendes, y entre hermanos? ¿Cómo?

         Deja el imperio en paz.

         295 Rey Ludovico 
      Cuando me importa,

         contra mi propia sangre espada tomo.

         [Rey Carlos
      

         También la que yo ciño rompe y corta.]

         Rey Ludovico
      

         Desde la punta hasta el dorado pomo

         suelo teñirla yo.

         Rey Carlos 
      ¡Arrogancia altiva!

         «¡Viva Francia!» diré.

         300 Rey Ludovico 
      ¡Alemania viva!

         Rey Carlos
      

         Sepultemos al Príncipe difunto

         y haya guerra después.

         Rey Ludovico 
      Mejor es luego,

         que el ejército nuestro está ya junto.

         Rey Carlos
      

         Espanto soy del moro.

         Rey Ludovico 
      Yo, del griego.

         Rey Carlos
      

         Retrato soy de Carlos.

         305 Rey Ludovico 
      Yo, trasunto.

         Rey Carlos
      

         Daré a Alemania fin.

         Rey Ludovico 
      Yo a Francia, fuego.

         Rey Carlos
      

         ¡Bárbaro dicho!

         Rey Ludovico 
      ¡Presunción altiva!

         Rey Carlos
      

         ¡Viva, pues, Francia ya!

         Rey Ludovico 
      ¡Alemania viva!

         Tocan al arma y pónense al lado de los Reyes la mitad de los unos y la mitad de los otros. Salen las infantas Matilde y Margarita y pónense de rodillas

         Franceses
      

         ¡Viva Francia! [¡Viva Francia!]

         Alemanes
      

         310 Alemania, ¡viva! [¡viva!]

         Margarita
      

         ¡Qué barbaridad altiva,

         qué frenesí, qué arrogancia

         y qué contraria opinión!

         ¿Qué estrella adversa os inclina

         315 a enemistad, a rüina,

         a muerte y a perdición?

         ¿No os dicta la ley de Dios

         que imperar es vituperio

         si ha de costar el imperio

         320 una vida de las dos?

         El reino y la monarquía

         se han de dar sin resistencia,

         porque es cualquiera violencia

         principio de tiranía.

         325 Los límites de la tierra

         del príncipe más audaz

         han de adquirirse con paz

         y dilatarse con guerra;

         más valiente es quien no mata,

         330 y más su fama reserva

         quien su reino en paz conserva

         que el que en guerra le dilata.

         Templad, pues, el corazón,

         que es locura demasiada

         335 el remitir a la espada

         la causa de la razón,

         y ha de ser hazaña impropia,

         si las canas que peináis

         en grana fina trocáis,

         340 mojada de sangre propia.

         ¡Carlos! ¡Padre! ¡Señor! ¡Rey!

         Matilde
      

         Si obliga a tener amor,

         padre y querido señor,

         la santa y paterna ley,

         345 porque el rigor se corrija

         vengo a tus pies, y es en vano

         acometer a tu hermano

         sin dar la muerte a tu hija.

         ¿Tú, que sujetas la Albania,

         350 no te puedes sujetar?

         ¿De un golpe quieres cortar

         toda la flor de Alemania?

         Tu honra, vida y poder junto

         a un mudable imperio fías,

         355 que adquirido en muchos días

         puede perderse en un punto.

         Si como noble y fiel

         con Carlos hiciste liga,

         templa tu sangre, no diga

         360 que te vuelves contra él

         Si es el rey un breve mapa

         de Dios, déjalo en su mano,

         porque dudas de cristiano

         las ha de absolver el Papa.

         365 A la Iglesia pertenece

         la elección. Advierte que

         se empieza a perder la fe

         si al Papa no se obedece.

         ¡Padre! ¡Señor!

         Margarita 
      ¡Rey! ¡Señor!

         Matilde
      

         ¡No haya más!

         370 Margarita 
      ¡Más no consientas!

         Rey Ludovico
      

         ¡Carlos!

         Rey Carlos 
      ¿Qué pides?

         Rey Ludovico 
      ¿ Qué intentas?

         Rey Carlos
      

         Ser yo sólo emperador.

         Rey Ludovico
      

         Yo también.

         Rey Carlos 
      Pues arma.

         Rey Ludovico 
      Están,

         en medio de estos extremos,

         375 dos espejos que tenemos

         y acaso se quebrarán;

         espejos del alma son,

         que el alma que está con ira,

         si en un espejo se mira,

         380 sosiega su alteración.

         Matilde lo es de mi reino:

         en paz la quiero abrazar

         para poderla engastar

         en esta plata que peino.

         Príncipe Rodulfo 
      [Ap.]

         385 (¿Qué etíope o blanco escita

         no morirá en fuego y hielos

         teniendo por paralelos

         los ojos de Margarita?

         Francesa y rara hermosura,

         390 el corazón que te ama

         es mariposa a tu llama

         en que muere con dulzura).

         ¡Padre! ¡Rey! ¡Señor! ¿qué fin

         te indigna con el francés,

         395 que a Dios imita, pues ves

         a sus pies un serafín?

         Príncipe Ludovico 
      [Ap.]

         (¡Ay, filomena! ¡Ay, sirena!

         Cisne soy cuando te veo,

         que a manos de mi deseo

         400 muero cantando mi pena.

         ¡Ay, Matilde, que veniste

         con tu padre y con mi tío

         para dar favor al mío,

         y sólo a mí me venciste!)

         405 ¡Padre! ¡Rey! ¡Señor! Consiente

         que el Papa dé esta corona:

         no aventures tu persona,

         tu nobleza, reino y gente.

         A la Iglesia, Papa y Roma

         410 pertenece la elección;

         La cristiana aprobación

         de sus santas manos toma

         si te la diere, y si no,

         Dios lo dará a cuyo es.

         Príncipe Rodulfo
      

         415 Dice el Príncipe francés

         bien.

         Rey Ludovico
      

         Por ello paso yo.

         Rey Carlos
      

         ¡Ay, Ludovico! Que de nuestros hijos

         son impedidos nuestros pensamientos.

         A Roma y al Pontífice escribamos:

         420 confirme la elección que pretendemos.

         Y en juramento unidas nuestras manos,

         al Cielo se prometa guardar siempre

         la elección del Pontífice Romano,

         sin pretender con guerra o paz hacerse

         425 emperador el otro no elegido.

         Rey Ludovico
      

         Sobre el pecho real de Ludovico

         nuestras manos pongamos, y juremos

         de nunca pretender la investidura

         de las insignias de que está adornado,

         430 si no fuere con orden del Pontífice,

         imitándole siempre, aunque era mozo,

         en la cristiana religión que tuvo,

         en el celo, en la fe y en las costumbres.

         Rey Carlos
      

         Juremos.

         Rey Ludovico 
      A ti, príncipe difunto,

         435 vivo en la fama y en el Cielo eterno,

         hago testigo y en tu pecho juro

         por la cruz, que es la insignia del imperio

         que primero se da y está en tu mano,

         de guardar amistá con el Rey Carlos,

         440 con amor y con paz eternamente,

         remitiendo al Pontífice el derecho

         que pretendo tener a aqueste imperio,

         y no contravenir el nombramiento

         y aprobación de Roma y del Pontífice.

         Rey Carlos
      

         445 Juro lo mismo por la cruz divina

         que tienes en tu mano.

         Ponen las manos en el pecho, y el muerto levanta las manos* y cógeselas a los dos Reyes.

         Rey Ludovico 
      ¡Gran portento!

         La diestra levantó y nos tiene asidas

         las nuestras.

         Rey Carlos 
      Es señal que él mismo hace

         la paz y la amistad, y que recibe

         450 el juramento que le habemos hecho.

         Príncipe Rodulfo
      

         ¡Oh, santo Emperador!

         Príncipe Ludovico 
      ¡Oh, santo pecho!

         Sale Balduino con tres cabezas

         Balduino
      

         Rayo de soberbios muros

         que registe con tus leyes

         del orbe los dos coluros,

         455 ejemplo de que los reyes

         durmiendo no están seguros,

         aunque ha volado tu fama

         hasta el trópico que ve

         la negra Caricardama,

         460 tu fin de Holofernes fue,

         bañando en sangre la cama.

         Bien, señor, nos has mostrado

         que el príncipe más guardado

         muere con más brevedad,

         465 porque es cierta enfermedad

         vivir siempre con cuidado.

         De la vida estás ajeno

         cuando en tierna edad estás,

         que hay en el rey malo o bueno

         470 dos enfermedades más,

         que son traición y veneno.

         Pero a ser fénix, señor,

         hoy tu vida renaciera

         en el fuego de mi amor

         475 o, a poderlo hacer, te diera

         la que he quitado al traidor.

         Dios, por don particular,

         la vida al hombre le ha dado;

         puédela el hombre quitar,

         480 pero Dios ha reservado

         para sí el tornarla a dar.

         Aunque mal servicio fuera

         darte, si darla pudiera,

         la vida de este traidor,

         485 que a ser posible, señor,

         mi propia vida te diera.

         Mas ya que el parto fecundo

         de tus gallardas proezas

         te dejó sin ver segundo,

         490 recibe estas tres cabezas

         que quitaron la del mundo:

         ¡bien conocidas serán!

         Triunfa ya de estos despojos

         que a tus muertos pies están,

         495 y triunfarás de mis ojos

         que sus lágrimas te dan.

         Ya que mi brazo y mi lanza

         a darte vida no alcanza

         como mi pecho codicia,

         500 vida doy a tu justicia

         y a tu honor, que es la venganza.

         Rey Carlos
      

         ¡Gran valor!

         Rey Ludovico 
      ¡Es peregrino!

         Rey Carlos
      

         Este corazón de Flandes

         a buen tiempo a Francia vino,

         505 que entre mis pares y grandes

         me faltaba un Baldüino.

         Rey Ludovico
      

         Mis brazos y mi amistad

         te doy.

         Balduino 
      De tu Majestad,

         esos pies.

         Rey Carlos 
      De aquí adelante

         510 me servirás de Almirante,

         con esa fidelidad.

         Balduino
      

         Tus pies beso.

         Rey Carlos 
      Sepultemos

         a Ludovico; no aguarde

         su cuerpo más. Y podremos

         515 ir a París esta tarde.

         Vase

         Rey Ludovico
      

         En los hombros le llevemos.

         Tocan cajas destempladas y trompetas y llévanle los Reyes y Príncipes en los hombros. Y quedan Balduino y las Infantas

         Balduino 
      [Ap.]

         ¿Quién vio de repente el mar

         manso con olas gallardas

         y el sol entre nubes pardas

         520 que en él se quiere bañar?

         ¿Quién vio la risa del alba

         y un prado lleno de flores,

         donde dulces ruiseñores

         hacen al águila salva

         525 ¿Quién vio un fénix matizado?

         ¿Quién vio murmurar las fuentes

         entre dïáfanos dientes

         de vidrio y cristal helado?

         Pues mar, sol, nubes y flores,

         530 olas, alba, risa, prado,

         águila, fénix rosado,

         fuentes, cristal, ruiseñores,

         no tienen beldad tan grata

         ni su perfección tan bella

         535 como estas damas, y aquélla

         el corazón me arrebata.

         Mira a Margarita y vase

         Margarita
      

         Talle, rostro y discreción

         tiene el flamenco, a fe mía.

         Matilde
      

         ¡Qué flamenca gallardía

         540 y animoso corazón!

         No he visto soldado igual:

         ¡mil bendiciones le den!

         Margarita
      

         ¿Ya le alabáis vos también?

         No os ha parecido mal.

         Vase y salen el Duque Lamberto y Alfreda, Infanta, al balcón

         Alfreda
      

         545 Ya en el cielo no hay estrella

         y teñido de arrebol

         muestra el rostro el alba bella

         y así, Duque, como el sol

         tienes de salir tras ella.

         550 Esta noche, muda y fría,

         envidió la gloria mía;

         y así, con ligero paso,

         se ha escondido en el ocaso

         porque nazca presto el día.

         Lamberto
      

         555 Su negra capa nos niega

         y holgara que hubiera sido

         de Suecia u de Noruega,

         donde el sol, que ya ha salido,

         con su luz apenas llega.

         560 ¡Ay sol, que a venir porfías!

         Alfreda
      

         ¡Qué mal estoy con los días!

         Lamberto
      

         ¡Oh, quién fuera enamorado

         debajo del norte helado

         o entre las dos zonas frías!

         565 O ya que imposibles son,

         fuera aquesta noche grata

         cuando el sol hace estación

         entre los peces de plata

         y no en el fuerte león.

         Alfreda
      

         570 Duque, si el alma es eterna,

         el amor que la gobierna

         también eterno ha de ser,

         y así otra noche ha de haber.

         Lamberto
      

         ¿Pues, lloras..?

         Alfreda 
      Quedo muy tierna;

         575 temo apartarme de ti.

         Lamberto
      

         El amor y voluntad,

         ¿uno nos hizo?

         Alfreda 
      Es así.

         Lamberto
      

         Pues, si tú eres mi mitad,

         ¿cómo te apartas de mí?

         Desciende por una escala

         Alfreda
      

         ¿ Desciendes ya?

         580 Lamberto 
      El pensamiento

         que tu sol merece ver,

         si quiere hacer movimiento,

         por fuerza ha de descender,

         que no tiene más aumento.

         Alfreda
      

         Duque, di.

         585 Lamberto 
      Pregunta, ¿qué?

         Alfreda
      

         ¿ Te acordarás de la fe

         que me debes para amarme?

         Lamberto
      

         No.

         Alfreda 
      ¿Por qué?

         Lamberto 
      Porque acordarme

         presupone que olvidé.

         Alfreda
      

         590 Eso bien, que ya el temor,

         Duque, de ese disfavor

         me vio a punto de morir.

         Lamberto 
      [Ap.]

         ¡Qué mal se saben decir

         requiebros, si no hay amor!

         Alfreda
      

         Señor, mira.

         595 Lamberto 
      [Ap.] ¡Cómo enfada

         la mujer que se aborrece!

         Mientras que está deseada,

         ángel hermoso parece

         y demonio si es gozada.

         600 Con grande extremo, deseo

         irme ya.

         Alfreda 
      Triste te veo,

         ¿qué llevas?

         Lamberto 
      Una esperanza

         de que podré sin mudanza

         gozar el bien que poseo.

         Alfreda
      

         605 Luego, ¿ eso te da tormento?

         Lamberto 
      [Ap.]

         (No es bien que desautoricen

         sospechas mi pensamiento).

         Alegre voy.

         [Ap.] (Mal se dicen

         lisonjas de cumplimiento).

         610 ¡Adiós, señora, que es tarde!

         Alfreda
      

         Espera.

         Lamberto 
      El sol ha salido.

         No es bien, Infanta, que aguarde.

         [Ap.] (Soy, si aborrezco, atrevido,

         pero si quiero, cobarde).

         Yo me voy.

         615 Alfreda 
      ¡Ay, Duque, inquieto

         tu corazón siempre viene!

         Oye.

         Lamberto 
      [Ap.]

         Que es muerte prometo

         aborrecer, si se tiene

         obligación y respeto.

         Alfreda
      

         620 Lamberto, gobernador

         de mi alma y de París

         ausente el Rey, mi señor,

         por quien las flores de lis

         respiran alegre olor,

         625 ¿cuándo he de volver a verte?

         Lamberto
      

         Hoy.

         Alfreda 
      ¿Y a solas?

         Lamberto 
      Ap. (¿Quién desea

         amor que parece muerte?)

         Como París no me vea

         hablarte así de esta suerte,

         630 cuando tú fueres servida.

         Adiós.

         Alfreda 
      Esposo, señor,

         no me olvides.

         Lamberto 
      ¿ Quién te olvida?

         [Ap.] (¡Qué enfadoso es el amor

         para un alma arrepentida!)

         635 Si, como se dice, es cierto

         que el Emperador es muerto,

         de Francafort se vendrán

         los Reyes y me hallarán

         descuidado y encubierto.

         Alfreda
      

         640 ¡Ay, Duque! ¡Cómo los celos

         han hecho mi sangre hielos,

         que es Matilde muy de estima!

         Lamberto
      

         ¿Celos tienes de tu prima?

         Alfreda
      

         A nadie exceptuan los celos.

         645 Tiene amor por calidades

         en sujetos diferentes

         confirmar las voluntades,

         allanar inconvenientes

         y vencer dificultades.

         650 Quisístela bien, y así

         con su venida me ha dado

         un celoso frenesí.

         Lamberto 
      [Ap.]

         (Con razón tienes cuidado,

         que el mismo extremo hay en mí).

         655 ¿He de enamorarme yo

         de tu prima? ... ¡Estas terrible!

         Alfreda
      

         Si Jerjes se enamoró

         de un plátano, ¿es imposible

         amar tu cuñada?

         Lamberto 
      No,

         660 pero ten satisfación.

         Alfreda
      

         La fuerza de una afición

         no guarda fidelidad

         al deudo ni a la amistad.

         Lamberto
      

         ¡Hombres vienen! Y no son

         665 mis criados. Vete, Infanta.

         Alfreda
      

         Tu extraña priesa me espanta.

         Lamberto
      

         Y a mí me admira tu espacio.

         Considera que en palacio

         ya la gente se levanta.

         670 Quédate con Dios, señora.

         Alfreda
      

         Ve, Lamberto, en hora buena.

         Vase y quita la escala la Infanta

         Lamberto
      

         Por fuerza será buen hora

         si te vas, que me da pena

         una mujer que me adora.

         675 ¡Ay, apetito avariento,

         que eres rico y pobre estás

         como hidrópico sediento,

         que, mientras que bebe más,

         tiene su sed crecimiento!

         680 Es alquitrán que no apaga

         el agua, es un mal profundo.

         Y no es mucho que esto haga,

         si no hay cosa en este mundo

         que contente y satisfaga.

         685 Quedé por gobernador

         de París cuando a la guerra

         se fue su rey y señor.

         He gobernado su tierra,

         no mi vida ni su honor.

         690 Deseaba, pretendí,

         porfié, perseveré,

         obligué, agradé, vencí,

         pedí, oyéronme, alcancé

         y, alcanzando, aborrecí.

         Salen Ricardo y Enrico, sus criados

         Ricardo
      

         695 Mucho, señor, te confías

         y en cuidado nos tenías

         viendo salir sol y gente

         de palacio y del oriente...

         y que tú no descendías.

         ¿Y la Infanta?

         Lamberto 
      Ya se fue.

         Ricardo
      

         Vete luego, que el Rey viene.

         Lamberto
      

         ¿ Viene Matilde?

         Ricardo 
      No sé.

         Lamberto
      

         Ya la adoro.

         Ricardo 
      No conviene.

         Lamberto
      

         Bien la quise y tengo fe.

         705 Por su ausencia ha estado fría

         la ceniza de este amor,

         pero ya, Matilde mía,

         hoy cobra nuevo calor

         y encendidas brasas cría.

         710 ¡Ay, mi Enrico! ¡ay, mi Ricardo!

         en amor me hielo y ardo.

         Un convaleciente he sido

         que en el mal he recaído

         y en vano salud aguardo:

         715 mi gloria ha de ser ajena.

         Enrico
      

         ¿ Qué tienes, señor? ¿ Qué viste?

         Tu mal me di.

         Lamberto 
      ¡Enhorabuena,

         que no hay gusto para un triste

         como escucharle su pena!

         720 Ya sabes que de Borgoña,

         herencia y estado mío,

         vine a la corte de Francia,

         tan gallardo como rico.

         En ella estaba Matilde,

         725 hija del rey Ludovico,

         holgándose con su prima,

         hija de Carlos, su tío.

         Recibióme el Rey afable,

         como deudo y como amigo,

         730 que es de noble condición

         quien es de noble principio.

         Causó mi venida a Francia

         universal regocijo,

         que esto tienen los señores

         735 que en la corte son bienquistos.

         Y como la juventud

         causa en los ánimos brío

         y agilidad en los miembros,

         con pensamientos altivos

         740 viome la corte francesa

         en fiestas entretenido,

         porque el ocio blando es siempre

         padre del sueño y del vicio.

         Ya en la cerviz erizada

         745 del toro dejé, teñidos

         con su sangre, venenosa

         asta y acero bruñido;

         ya en los alegres torneos

         precios gané prometidos

         750 a invención, golpes y gala,

         folla, letra y artificio;

         ya en las justas de a caballo

         rompí la lanza de pino

         en la contraria visera,

         755 como si fuera de vidrio.

         Estimábanme con esto

         las damas –que siempre han sido

         amigas de novedades–

         por Adonis o Narciso.

         760 Y como siempre el amor

         no puede estar escondido,

         porque no cabe en el alma

         aunque nos le pintan niño,

         por los ojos sale a veces,

         765 y[a] con un mirar continuo,
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